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OLIVERIO, EL MIGAJITA

Néstor Caballero.

1996
Para mi hijo Alejandro

quien llama a su 

maestra por teléfono

para decirle “¡Aló, maestra,

es Dios! Mire, no le grite

a los niños”, y cuelga rápido.
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Transcurre en 1885 y se desarrolla en los siguientes ambientes:
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TRISTE CALLE DE UN PUEBLO ANDINO MUY POBRE.
PLAZA Y MERCADO DE SAN JACINTO EN CARACAS.
MAR. PUERTO Y CASTILLO DE LA GUAIRA.
PRIMER CUADRO

GRANJA INTERNADO DE LOS ANDES.

Al fondo del escenario, los picos nevados. Todo es neblina, es el amanecer.

Acordes musicales para entrada de un gran gallo.

GALLO: 


(Canta)
De esta granja, soy el señor

gran gallo madrugador.

Señor de mi gallinero,

soy el gallo Sebastián.

Nadie hay igual a mí

cuando a todo pulmón,

yo canto Kikiriquí.

Kikiriquí... Kikiriquí.
Con el canto del gallo la niebla se despeja. Inmediatamente todo es actividad en la granja. Entran atareados en sus faenas los huérfanos, entre ellos se encuentra Oliverio. Igualmente entran los animales.

GALLINA: 


(Canta)
Ya ha cantado mi marido

con su canto de riachuelo

y ahora me toca a mí

llenar la granja de huevos.
La gallina irá poniendo huevos cada vez más rápido mientras Oliverio y los demás huérfanos van guardándolos, apresurados, en cestas. Cantan.
HUÉRFANOS: 

Y con cada amanecer

esa gallina piroca

mil huevos ha de poner.

Se nos hace agua la boca

pero de esos miles de huevos

ni uno solo nos toca.
VACA: 


Vengan, llenen los cubos

vengan a ordeñarme ya

que si no son apurados 
la leche se me saldrá.
La vaca se va paseando por distintos sitios. Oliverio y los huérfanos la persiguen y la ordeñan, siempre presurosos. Se van llenando cientos de cubos que los niños llevan corriendo fuera de escena para volver una y otra vez.

HUERFANOS: 

Como dijo el tío Simón 
A esta vaca Mariposa 
de leche siempre rebosa. 
Lleno un cubo, lleno dos 
la ordeño de corazón. 
Es vaca de buena ley 
de leche nunca se agota 
pero a nosotros los huérfanos 
no nos toca ni una gota.
COCHINO: 

Yo no me voy a bañar 
soy cochino de verdad 
pregúntele a la cochina 
ella lo afirmará 
que este olorcito mío 
es pura sensualidad.
Oliverio y los huérfanos van persiguiendo al cochino con un gran jabón y estropajo para bañarlo. El cochino siempre logra escaparse.

HUERFANOS: 

Puerco, marrano, cochino

y también cerdo te llaman

ven te ha llegado tu sábado

chuletas serás mañana.

Otros huérfanos cosechan fresas y, siempre apresurados, las van metiendo en morrales.
HUERFANOS: 

Ahora cosechamos fresas

ya regamos el vergel

y todavía no tomamos

ni siquiera un aguamiel.
OLIVERIO:


(Cantando, mientras cosecha) 
Ay, quién tuviera alas 
como esa hermosas águilas 
cantaría como campana 
de noche y de madrugada.
Entran otros huérfanos cargando pesados costales de papas.

HUERFANOS: 

Ven Oliverio, apúrate

ya no sueñes con volar

después de cosechar fresas

papas tendrás que cargar.
Oliverio carga un costal de papas.

OLIVERIO; 

Ay, si yo fuera ave

un petirrojo sería

o tal vez un canarito

que cantara todo el día.
Entran huérfanos embalando manzanas.

HUERFANOS: 

Pero ahora amigo Oliverio

temprano por la mañana 
nos toca embalar en cajas 
mil cuarenta y dos manzanas.
Oliverio embala manzanas.

TODOS: 


Papas, fresas y manzanitas.
OLIVERIO: 

Y a nosotros no nos toca,

siquiera una migajita.
Acordes tenebrosos para entrada de Aspasia.

HUÉRFANOS:

(Cantan, alarmados)

Apurémonos, apurémonos 
ya escuchamos sus chancletas 
ya se acerca, ya se acerca, 
Aspasia Cara ‘e Corneta.
ASPASIA:


(Canta, feroz, al entrar. Lleva un largo bastón)

Vamos niños a reír 
ya basta de estar llorando 
los huérfanos han de reír 
mientras están trabajando. 
Vamos, esos de allá, 
faltan moras por sembrar.

Vamos, ustedes tres 
vayan a traer la miel. 
Aquellos que están ahí, 
a desgranar el maíz. 
Epa, tú, manco

chueco y con pata de perol 
deja de andar ya rengueando

y anda a cosechar frijol.
Aspasia persigue a los huérfanos, obligándolos a trabajar.
OLIVERIO: 
(Sin cantar) Pero, señorita Aspasia, ya sembramos toda la mañana, ya hemos ordeñado, ya hemos cosechado, ya hemos embalado y aún no hemos desayunado. Hemos hecho todo lo que se nos dijo. Ahora, si no es mucha molestia… pues quisiéramos comer algo, no mucho, una migajita.
Los huérfanos afirman y murmullan que tienen hambre.
ASPASIA:
(Sin cantar. Con rabia) ¿Cómo te atreves, Oliverio? Siempre pidiendo y pidiendo. No haces sino pensar en comer. Pues en castigo barrerás toda la granja y… de migajita, alimentarás a los patos, limpiarás el techo, tejerás cien ruanas y bañarás a los cochinos.
OLIVERIO: 
¿A los doscientos?
ASPASIA: 
(Intenta darle un bastonazo en la cabeza) No me respondas, Oliverio contestón.
Oliverio huye mientras Aspasia lo persigue tratando de darle un bastonazo. Se arma un gran bullicio entre los huérfanos.

Acordes musicales para entrada del Catire.

CATIRE: 
(Algo borracho) ¿Qué es esa gritería, hip? Nada de bullarangas, hip.
ASPASIA: 
Ay, Catire, lo despertaron. La culpa es de Oliverio, ese niño no hace más que pedir y pedir, y tan flojo que es. Ayer solamente cargó mil sacos de papas.
CATIRE: 
Pues, hip, en castigo, hip, hoy sólo tomará media ración de sopita.
ASPASIA: 

Además, Catire, Oliverio es un contestón.
CATIRE: 

Pues, hip, sólo se le dará cuatro cucharadas de sopa.
ASPASIA: 
Pero, Catire, yo pensé que usted iba a ser más duro con él, más severo, pues que lo castigaría más fuerte.
CATIRE:
Es que hoy me siento bueno, hip, querida Aspasia. Hoy es un gran día y quiero que todos estén contentos. Hoy viene a la granja nuestro Gobernador y quiero que todos, obligatoriamente sean felices. Hip. (A los niños) A ver, niños, todos con cara de felicidad ya.
Los niños, aterrados, inmediatamente ponen cara de alegría.

CATIRE: 
Así me gusta. Se da cuenta, hip, querida Aspasia, mi florcita de Mucuchíes, que sólo hace falta un poquito de comprensión con esos niños. (Furioso. A los niños) ¿Están felices niños?
HUERFANOS:
Sí, señor Catire.
CATIRE:

(Amenazante) ¿Qué le dirán al Gobernador?
HUERFANOS: 
(Fingiendo felicidad) Buenos días, señor Gobernador.
CATIRE: 
(Orgulloso) ¿Ve, mi preciosa Aspasia, boquita de pitiminí? Es lo que llaman, hip, psicología infantil. Ahora a comer y para celebrar doble ración de agüita de frijol.
Los Huérfanos entran las mesas con los primeros acordes de “AGÜITA DE FRIJOL”.

Los niños marchan y se van sentando a cada lado. De una gran olla, humeante, como de bruja, Aspasia va sirviendo la sopa en platos de metal.

El Catire sopla un silbato y los niños se sientan.

El Catire vuelve a soplar el silbato y los niños toman la cucharilla.

El Catire da otro pitazo y los niños meten la cucharilla en el plato. Comen una cucharada cada vez que el Catire suena el silbato.

AGÜITA DE FRIJOL
HUÉRFANOS:
Bregamos toda la noche y llega el amanecer. Ahora remendamos botas 
trasquilamos la ovejas 
cosemos manteles finos 
y al llegar al mediodía 
bañamos a los cochinos. 
Y para recompensar 
nuestro esfuerzo agotador 
de comida sólo nos dan 
una agüita de frijol.
Como a las dos de la tarde 
cien árboles a talar 
y para el atardecer 
hay que limpiar los tejados 
de la nieve que ha llegado. 
Y así nos llega la noche 
llorando los frailejones 
y hay que lavar los porrones 
para que nos sirvan de cena 
otra agüita de frijoles.
OLIVERIO: 

De frijol estas paredes

de frijol son estos muros.
HUERFANOS: 

Quizá mañana, quizá mañana

cambie nuestro pan de cada día.
OLIVERIO: 

De frijol son estas rejas

las puertas y las cadenas.
HUERFANOS: 

Quizá mañana

nuestro pan de cada día

lo comeremos sin miedo

en la cumbre de una estrella.
CATIRE: 

(Sin cantar) Atención, todos de pie.
El Catire suena el silbato. Los huérfanos dejan de comer. El Catire hace sonar el silbato y los niños se ponen de pie.

Entra el Gobernador. Tras él, el fotógrafo que, aparte de tomar las gráficas, anotará todo lo que dice el Gobernador.

Aspasia se coloca frente a los Huérfanos como para dirigir una orquesta.
Catire suena el silbato y los huérfanos cantan, dirigidos por el largo bastón de Aspasia.

HUERFANOS: 

(Cantan. Como Himno)

Bienvenido, bienvenido

el señor Gobernador

bienvenido, bienvenido...
CATIRE: 


(Canta)
Nuestro gran benefactor.
GOBERNADOR: Gracias, muchas gracias. Ese himno en mi honor me ha
conmovido… conmovido… cómo decirlo, ajá. Me ha conmovido visiblemente.
CATIRE: 

De nada, hip. Perdón, de nada.
GOBERNADOR: Se ve que están… que están…visiblemente organizados.

ASPASIA:

Se hace lo que se puede.
CATIRE: 
Ah, disculpe, señor Gobernador, ella es la señorita Aspasia, mi ayudante aquí en la granja. Los niños la quieren como a una madre. Ella es la autora del himno en su honor que acaba de oír.
GOBERNADOR: Tiene un... un... cómo diríamos… un visible talento para 




la música.
ASPASIA: 

Chasgracias, Gobernador.
CATIRE: 

Bienve…  hip, perdón. Bienvenido.
GOBERNADOR: Este… señor Catire, ¿no le parece que huele… digamos 




que… visiblemente a licor. 
ASPASIA: 
(Rápidamente) Son los cochinos, señor Gobernador.  Es que después de bañarlos los enjuagamos con alcohol.
CATIRE: 
(A Aspasia) ¿Sí? (Entendiendo) Ah, sí, claro, es eso. Una buena enjuagada de alcohol. Es que este es un orfanatorio granja muy... muy... ¿cómo se dice, Aspasia?
ASPASIA: 

Muy antiséptico.
CATIRE: 

Sí, eso es, eso, todo un séptico.
GOBERNADOR: Ahora me gustaría hacer una breve pero visible 




inspección a los niños.
CATIRE: 

Sí, hip, claro que sí.
Catire sopla el silbato y los niños se sientan al

unísono. Con acordes musicales el Gobernador va revisando a los niños con fingida dulzura que exagera y congela para que el fotógrafo tome las graficas.

Al terminar, el Catire hace sonar el silbato y los

niños vuelven a quedar dé pie.

El Catire suena el silbato y unos niños entran una gran mesa con manjares humeantes.

GOBERNADOR: Caramba, muchas gracias.
CATIRE: 

Un pequeño tentempié.
FOTOGRAFO: 
¿Ten te qué?
ASPASIA: 

Un piscolabis.
GOBERNADOR: (Dicta. Solemne, al fotógrafo que toma nota, servil) Una
merendola, visiblemente suculenta sirvió como corolario de la visita gubernamental... ¿anotó?
FOTOGRAFO: 
Sí, señor Gobernador.
GOBERNADOR: A ver… a ver... ¿qué nos has traído para satisfacer

nuestro delicado apetito? 
ASPASIA: 
Seis faisanes con almendras, chuletas con alcaparras y cinco pollitos fritos.
GOBERNADOR: ¿Y de beber?
CATIRE: 

(Rápidamente) Hip, miche andino.
GOBERNADOR: ¿Cómo dijo?
ASPASIA: 
(Rápidamente) Carato de acupe, juguito de lulo y también una exquisita aguamiel.
GOBERNADOR: Insisto, vuelvo a insistir y redundo que aquí huele
visiblemente a licor.
ASPASIA: 
Ya le dije, son los cochinos. Antes les echábamos agua de colonia, pero se salía de nuestro presupuesto.
GOBERNADOR: Ah, me parece muy bien, hay que cuidar el presupuesto. 

Cambiemos visiblemente de tema, dígame. ¿Y de postre qué tendremos?
ASPASIA: 

Huevos chimbos, un quesillo y, con el café, alfajor.
GOBERNADOR: La boca se me hace agua, pasemos al comedor.
HUERFANOS: 
(Murmurando) Y a nosotros sólo nos toca, una agüita de frijol.
El Gobernador se sienta a la mesa. 
El Catire se esmera en servir. 
Los huérfanos, aun murmurando, incitan a Oliverio para que se dirija a la mesa del Gobernador.

Los huérfanos prácticamente empujan a Oliverio que tímidamente se acerca a la mesa del Gobernador mientras éste come desaforadamente.

CATIRE: 

(A Oliverio, amenazante) ¿Qué haces tú aquí?
GOBERNADOR:
Está bien, está bien; dime, niño, qué te acontece, yo lo soluciono ahorita.
OLIVERIO: 
Usted disculpe, señor, nos da una migajita.
CATIRE Y ASPASIA: 
(Cantan) 
Oliverio tenía que ser,

Oliverio el Migajita.
HUERFANOS: 

(Cantan) 
Oliverio, Oliverio,
Oliverio el Migajita.
CATIRE: 


(Canta)

¿Cómo te atreves a pedir 
si quiera una migajita?
ASPASIA Y FOTÓGRAFO:

(Cantan)

Que lo encierren 
que lo guarden 
en el cuarto de los ratones.
GOBERNADOR, EL CATIRE, EL FOTÓGRAFO:

(Cantan)

Que se coma un renacuajo

de rodilla en los rincones.
ASPASIA: 


(Canta)

Irás con brazos atados

y así pedirás perdón

al señor Gobernador

y a todos sus invitados.
HUÉRFANOS: 

Huye, Oliverio, huye 
te están acechando el aire.
Huye, Oliverio, huye,
vuela si puedes volar.

CATIRE:  


Arrodíllate, arrodíllate,




niño manganzón





Y pídele perdón 
al señor Gobernador.
OLIVERIO: 

Ustedes no saben reír, 
tampoco saben volar.  

Catire y Aspasia logran tomar a Oliverio de las orejas.

CATIRE, ASPASIA, GOBERNADOR, Y FOTOGRAFO:






(Cantan)
Amanecerás llorando 
Oliverio el Migajita 
si no te arrodillas ya 
y pides perdón ahorita.
HUERFANOS: 

Huye, Oliverio, huye,

te están acechando el aire.
Huye, Oliverio, huye,
vuela si puedes volar. 

Oliverio se escapa y en su huida se monta en la mesa del Gobernador. El Catire, por tratar de agarrarlo, hace que al Gobernador le caigan todos los alimentos encima. Los huérfanos arman alborozo y tratan de comer de lo que se ha caído al suelo. Oliverio logra huir. Aspasia logra contener a los huérfanos que, aterrorizados, entregan las sobras de comida que esconden.
GOBERNADOR: (Furioso) Esto es una afrenta a mi investidura de
Gobernador. Estoy…estoy… visiblemente perturbado.
CATIRE: 
Pero, señor Gobernador, hip, ese era Oliverio, el que mientan Migajita, hip. Es un niño medio turulato. (Ríe) Fíjese que él sueña con volar como un pájaro, hip.
GOBERNADOR: Aquí el único turulato es usted, quien está visiblemente
borracho.
ASPASIA: 
Ay, pero fue sólo una copita, mi Gobernador. Fíjese que con la emoción que le dio porque usted venía, se bebió un anisito.
GOBERNADOR: Usted se calla, alcahueta, Aspasia Cara’e Corneta.
FOTOGRAFO: 
(Al Gobernador) ¿Quiere declarar algo?
GOBERNADOR: Qué voy a estar declarando, inútil. Espero que no haya
tomado fotos de este bochorno.
FOTOGRAFO: 
No, claro que no, mi señor Gobernador.
GOBERNADOR:
Si se enteran de lo que ha pasado mis enemigos políticos del Partido Conservador, me convertirán en el hazmerreír del país. Ah, pero eso no se queda así. Tú, Catire, y tú, Aspasia, tienen que traerme a ese niño y mientras eso suceda están destituidos de este orfanato. ¿Lo han entendido?
ASPASIA Y CATIRE: Visiblemente.
GOBERNADOR: Pues vayan tras él, ¿qué esperan?
Aspasia y Catire salen prestos de escena.
GOBERNADOR: Tú te encargarás del orfanato mientras.
FOTOGRAFO: 
Pero yo no sé nada de granjas ni de orfanatos.
GOBERNADOR: 
Es muy simple. Que trabajen de sol a sol. (A los Huérfanos) ¡Ese Oliverio es un mal ejemplo! ¡Recibirá un duro castigo! (Al fotógrafo) Vamos, ¿qué
esperas?
Acordes musicales. Sale Gobernador y toda su familia. El Fotógrafo obliga a los niños a trabajar.  Estos van sacando las mesas.

HUERFANOS:

(Cantan)
Dame tus pisadas 

para escapar ahorita

amigo, hermano, niño 
Oliverio el Migajita.

Los huérfanos vas sacando la escenografía anterior. Al terminar se salir la escenografía anterior, todo se vuelve neblinas, brumas, como un anochecer en el páramo, dejando como fondo la  TRISTE CALLE DE UN PUEBLO ANDINO MUY POBRE.
Desde el fondo de la calle y saliendo de la bruma, entra cantando Oliverio.

“QUIZÁ MAÑANA”

OLIVERIO: 


(Canta)


I
Quizá mañana

comeré como hormiga 
comeré como pájaro

o como conejito 
libremente 
como el amanecer

quizá mañana. 


II
Quizá mañana

el aire huela a pan recién cocido. 
Será un pan que brille

un pan que cante dulce 
como violín 
quizá mañana.


III
Será un pan sin harapos

un pan de corazón

un pan de flores

un pan de danza alegre

como nube

quizá mañana.


IV

Quizá mañana 
nuestro pan de cada día. 
lo comeremos sin miedo 
en la cumbre de una estrella.

Quizá mañana. Quizá mañana.




Oliverio se sienta al suelo y llora.

Va entrando una carreta arrastrada por Miguel Vicente Pata Caliente, quien lo observa por un momento.

Miguel Vicente Pata Caliente, saca de la carreta una caja de limpiar zapatos. Se le acerca a Oliverio.
MIGUEL:

¿Te vas a limpiar los zapatos?
OLIVERIO:  
No, para qué. Estos zapatos están tan escacharrados, que si los limpias se terminan de desbaratar.
MIGUEL: 
Pero la apariencia es muy importante. Fíjate. ¿Cómo te llamas?
OLIVERIO: 
Oliverio.
MIGUEL: 
Eso es. Si pulo tus zapatos, la gente te llamará: Oliverio Zapatitos Pulidos. ¿Qué te parece?
OLIVERIO: 
Ya me llaman de otra forma.
MIGUEL: 

¿Sí? ¿Y cómo te llaman?
OLIVERIO: 
(Con pena) Oliverio el Migajita.
MIGUEL: 

(Riendo) Oliverio el Migajita, que buen nombre,

qué divertido. Pero no te apenes pues mi nombre es aún más cómico.
OLIVERIO: 
¿Si? ¿Y cuál es?
MIGUEL: 

Miguel Vicente, Pata Caliente.
Ambos ríen a carcajadas. Miguel Vicente prepara la caja de limpiar zapatos.

MIGUEL: 

Siéntate aquí, en la carreta.
Oliverio se sienta. Miguel Vicente le entrega un libro a Oliverio y comienza a lustrarle un zapato.

MIGUEL: 

¿Qué te parece?
OLIVERIO: 
¿Las hormiguitas?
MIGUEL: 
Yo también creía antes que eran hormiguitas, pero no, son letras.
OLIVERIO: 
¿Y qué hacen las letras?
MIGUEL: 

Muchas cosas, hasta cuentos nos echan.
OLIVERIO: 
(Emocionado) ¿Cuentos? ¿Hasta cuentos de pájaros?
MIGUEL: 
De pájaros y de muchas cosas. Fíjate que ese habla de un muchacho llamado Marco Polo que viajó por todo el mundo. Marco Polo era como yo.
OLIVERIO: 
¿Como tú?
MIGUEL: 

Así es. Viajé hasta los Andes sólo para conocer la nieve.
OLIVERIO: 
A mí me gustaría viajar como en los cuentos, sobre un cisne o sobre una alfombra mágica. O como un pájaro. Sí, volar como un pájaro. 
MIGUEL: 
Ah, no, pero esos son cuentos de niños. Yo no creo en esos cuentos. Yo me ocupo de cosas serias; por ejemplo, yo de aquí voy a Caracas y de ahí derechito hacia el Orinoco a reclamarle al Niño Jesús por qué en Navidad no me trae juguetes sino crema de zapatos, cepillos viejos o trapitos para pulir.
OLIVERIO: 
¿Y Caracas queda por el Orinoco?
MIGUEL:

Déjame ver.

Miguel Vicente saca de la carreta un mapa de Venezuela, lo extiendo en el piso y mide juntando los pulgares y extendiendo las manos.

MIGUEL:
Qué va. El Orinoco queda a dos palmos de mano después de Caracas. 


Miguel guarda el mapa y continúa limpiando el zapato a Oliverio.
OLIVERIO: 
Yo quisiera ir para Caracas. 

MIGUEL: 

Si quieres nos vamos juntos, como a mi me queda en

el camino, te puedo dar la colita para allá. 

OLIVERIO:

Está bien. ¿Y en ese Orinoco es que vive el Niño Jesús?

MIGUEL:
No sólo el Niño Jesús, ahí también parece que viven unos caimanes grandísimos y hasta el Capitán Garfio, el que persigue a Peter Pan. Bueno, eso del capitán Garfio y Peter Pan lo dicen algunos niños, pero como yo no creo en cuentos, voy solamente a ocuparme del Niño Jesús, porque ya está bien de betún, cepillo y trapitos. Listo, ahora pon el otro zapato para pulirlo también.
Se escuchan acordes del Catire y Aspasia, quienes aparecen por el fondo.

CATIRE: 
Ay, Aspasia, hip, Aspasia. Los pies me están matando, hemos recorrido este pueblo al derecho y al revés  nada que conseguimos a Oliverio. Aspasia, mi Aspasiatita, necesito como un palito para recuperarme.
ASPASIA: 
Tome, pues, este roncito. (Le da de una botella de ron que carga colgada al cuello)
CATIRE: 
Hip, a tu salud. (Bebe) Te lo agradezco, mi Aspasia de ojitos de almendra anisada.
ASPASIA: 

Usted siempre tan galante, chasgracias.
CATIRE: 
Las que la adornan, mi terroncito de aguardiente del páramo.
ASPASIA 
(Aspasia visualiza a Oliverio y extiende el brazo señalándoselo al Catire) Catire. 

CATIRE: 
(Le besa efusivo la mano con la que señala Aspasia. Apasionado) Aspasia.
ASPASIA: 

(Señalando a Oliverio, alarmada) ¡Catire!
CATIRE: 
(Besándola la mano a Aspasia con más efusión. Febril de pasión) ¡Aspasia!
ASPASIA: 
(Tratando de quitarse al Catire que prácticamente se ha pegado de su mano) ¡Catire!
CATIRE: 
(Subiendo beso a beso desde la mano al brazo y tratando de llegar a la boca de  Aspasia. Con fogosidad) ¡Aspasia! ¡Aspasia! ¡Aspasia!
ASPASIA: 

(Se lo quita de un empujón) ¡No, Catire, no!
CATIRE: 
Discúlpeme, mi Aspasia, truchita tierna de Laguna Negra, no fue mi intención ofenderla.
ASPASIA:
No me ofendió, no se trata de eso, mire, mire hacia allá. Es Oliverio.

Aspasia y Catire se disponen a atrapar a Oliverio.  Oliverio los ve venir.

OLIVERIO:

Huyamos, Miguel Vicente, ellos me quieren atrapar.
MIGUEL:
Agárrate duro, Oliverio, que vamos a lanzarnos con la carreta por esa bajada, así  no nos podrán alcanzar.
Luego de una breve persecución, Oliverio y Miguel Vicente huyen en la carreta. El Catire y Aspasia tratando de atraparlos han quedado extenuados.

ASPASIA:

Se han escapado.
CATIRE:

Mañana alquilamos un par de burros y lo alcanzamos.
ASPASIA:

Lo que usted diga.
CATIRE:

(Amoroso. Tierno) Aspasia.
ASPASIA:

(Amorosa.) Catire.
CATIRE:

¿No tendrá algo que me inspire? 
ASPASIA:

(Coqueteando) Ay, usted me abochorna, 
CATIRE:

(Sin entender) ¿Y por qué?
ASPASIA:

(Seductora, sensual) ¿Qué cosa tiene usted en mente?
CATIRE:
Nada de que abochornarse, sólo hablaba de aguardiente. (Dándose cuenta y entusiasmándose por la idea) ¿Acaso usted pensaba...?
ASPASIA:
(Volviendo a tener compostura, como una dama, disimula) Soy una dama decente, Catire.

CATIRE:
(Disimulando. Apenado) Jamás lo he dudado, virginal Aspasia.

ASPASIA:
Yo no me refería a nada de lo que usted estaba pensando. Lejos de mí ese pensamiento. No, nada de eso, Catire, yo le hablaba de caña clara. (Le ofrece).
CATIRE:
No lo dudé ni un instante. (Bebe) A tu salud, mi Aspasia, cara de semita aliñada en brandy.
ASPASIA:

Ay, Catire, usted siempre tan amable.
CATIRE:
¿Y que le parecería si para quitarnos este soroche de frío, pues, nosotros…?

ASPASIA:

(Nuevamente seductora) Nosotros, qué, Catire.

CATIRE:
(Sin darse cuenta y terminándose la botella) Bailamos. 
ASPASIA:
Está bien, bailemos pero no mucho, hay que madrugar mañana.
El Catire y Aspasia bailan mientras cantan.

Canción de Aspasia y el Catire.
CATIRE:


Mi Aspasia, jardín zoológico

yo soy tu fiel jardinero.
ASPASIA:


Catire, bellas cosas me dice.
Ah, Catire qué lisonjero.
CATIRE:


Tus cabellos son anís 
tu boquita como ron. 
ASPASIA:


Ay, Catire, si sigue así

me robará el corazón. 
CATIRE:


Aspasia, tu piel es como cerveza. 
ASPASIA:


Ay, Catire, estoy perdida

me hace perder la cabeza.
CATIRE:


Una mujer como usted 
es lo que siempre yo quise 
con manitas como copas 
y perfumaditas a miche.
ASPASIA:


Ay, Catire tan galán

me vuelve usted como loca.

CATIRE: 


Aspasia, Aspasia

ojitos de mi alambique.
ASPASIA: 


Ay, Catire tan galán

qué cosas tan bellas dice.
Aspasia y Catire continúan bailando. 
TELÓN

FIN DEL PRIMER CUADRO

SEGUNDO CUADRO

PLAZA Y MERCADO DE SAN JACINTO EN CARACAS.

En el centro del mercado está la estatua de Antonio Leocadio Guzmán, cubierta con un lienzo, aún sin develar.

Está apunto de amanecer.

Entra Miguel Vicente, quien lleva a Oliverio montado en su carreta.
MIGUEL: 

Hemos llegado, Oliverio.
OLIVERIO: 
Así que esta es Caracas. Sí es grandota, ¿verdad?
MIGUEL: 
Sí. Ahora tengo que dejarte. Continúo mi viaje hacia el Orinoco.
OLIVERIO: 
¿Nos volveremos a ver?
MIGUEL: 
Seguro, Oliverio. Y si no te gusta Caracas, me puedes buscar en el Orinoco. Podemos ir a ver cómo cantan las sirenas. (Se corrige) Bueno, así dicen algunos niños, yo no creo en eso. Adiós, Oliverio, quiero llegar temprano, quién quita que pueda ver algún duendecito de río. (Se

corrige) Yo no creo en eso, yo no creo en eso, así...
OLIVERIO: 
(Completa la frase al unísono con Miguel Vicente) Así dicen algunos niños.
Ambos ríen. Dudan, pero luego se abrazan, despidiéndose. 
Miguel Vicente sale.

Oliverio camina con temor por el mercado vacío. Acordes musicales que identifican a Panchito Mandefuá.

Vistiendo un palto de levita más grande que él y que le da por las corvas, llevando sobre su cabeza un alto sombrero de librea, negro, y bajo su brazo una pila de periódicos muy bien ordenados, llega corriendo Panchito Mandefuá. Al descubrir a Oliverio detiene en el acto su carrera y lo mira sorprendido.

Oliverio le sonríe, pero Panchito Mandefuá lo observa receloso.

Panchito Mandefuá gira alrededor de Oliverio. Oliverio cree que es un juego y gira también.
PANCHITO: 
Es una buena idea.
OLIVERIO: 
¿Cuál?
PANCHITO: 
Esa, la de tener los zapatitos pulidos. (Continúa dando vueltas, estudiándolo)
OLIVERIO: 
Gracias. (Continúa dando vueltas acompañando el giro de Panchito que lo estudia. Todavía cree que es un juego)
PANCFIITO: 
Tal vez podría nombrarte mi socio.
OLIVERIO: 
¿Socio?
PANCHITO: 
Claro, pero habría que arreglar algunos detalles.
OLIVERIO: 
¿Detalles?
PAÑCHITO: 
Ahora quédate quieto, deja de dar vueltas.
OLIVERIO: 
Está bien. 

Oliverio se detiene y deja que Panchito lo observe por todas partes. 

PANCHITO: 
(Girando y observándolo) Sí, te falta un detalle para ser mi socio.
OLIVERIO: 
(Se observa) ¿Un detalle? ¿Cuál?
PANCHITO: 
(Modela con desenvoltura y garbo la levita y el sombrero. Se detiene) La elegancia. Habría que conseguirte un paltó como éste. Es un Macferland de bolsillos profundos, más un bolsillito, aquí, dentro del paltó, para los cigarrillos.
OLIVERIO: 
Pero si yo no fumo.
PANCHITO: 
Yo menos, pero muchos de mis clientes sí. Hay algunos que son importantes, exigentes, entonces les obsequio un cigarrillo, se lo enciendo y conversamos sobre las noticias.
OLIVERIO: 
¿Las noticias?
PANCHITO: 
Pues sí, las noticias. Yo en la mañana vendo periódicos y en la tarde, lotería. ¿A que no sabes lo que va a pasar hoy?
OLIVERIO: 
No, no lo sé.
PANCHITO: 
Pues, hoy, el Presidente Guzmán Blanco inaugura una estatua de su padre Antonio Leocadio Guzmán. Yo me leo las noticias antes.
OUVERJO: 
¿Sabes leer?
PANCHITO: 
Push, como un clavo.
OLIVERIO: 
¿Y qué te preguntan?
PANCHITO: 
Cosas. Fíjate, seguro que hoy me preguntan. (Imitando a un señor muy importante y gordo) “Y respóndeme una cosa. ¿Qué opinas tú, Panchito, sobre esa estatua?” (Transición, como él mismo) Yo saco un cigarrillo, se lo doy, se lo enciendo, me rasco la cabeza, me chupo el diente roto y les respondo: Eso es puro archipetaquiremandefuá.
OLIVERIO: 
¿Y qué es archipetaquiremandefuá?
PANCHITO: 
Ah, yo no sé qué es, pero a la gente le gusta oírla y se privan de la risa. ¿Y tú cómo te llamas?
OLIVERIO: 
Oliverio.
PANCHITO: 
Te falta un apellido de batalla.
OLIVERIO: 
Oliverio... también me dicen El Migajita.
PANCHITO: 
Muy bueno tu apellido de batalla. Yo soy Panchito Mandefuá.
OLIVERIO:

¿Y tú eres de aquí, de Caracas?
PANCHITO:
Así es. De la propia capital, nacido de cualquiera con cualquiera, en la propia esquina de Alcabala.
OLIVERIO:

Yo tampoco tengo mamá.
PANCHITO:
Yo sé qué es no tener mamá, yo sé qué es ser flor de callejón. Claro que lo sé. Nada más por la gracia de Dios no fui palúdico, ni zambo, ni triste. Oliverio Migajita, ya tienes un hermano.
OLIVERIO:

Gracias, Panchito Mandefuá.
PANCHITO:
Y ahora a trabajar. Ya va a cantar el gallo y con ese canto este mercado se llenará de vendedores. Yo los conozco a todos, te los presento.
Canta el gallo y con él entran los compases de “Mercado de San Jacinto”.

Con los acordes entra el primer grupo: Coro de kiosqueros. Estos a medida que cantan, irán levantando los tarantines para las ventas.

Mercado de San Jacinto

KIOSQUEROS:

De esta plaza se enamora 
mi kiosco a mi primera hora.

Mi tarantín que es un lucero
cubierto de banderolas.
OLIVERIO:


Cuantos kioscos tan bonitos 
que este día no tengan fin 
tienen tan bellos colores 
que en vez de kiosco, es jardín.
KIOSQUEROS:

Este como un arco iris 
como casa de arlequín 
míralo por donde mires 
es para moler maíz.
PANCHITO:

Oigan amigos kiosqueros 
este niño aquí tan serio 
es mi socio aventurero 
y mi hermanito Oliverio.
KIOSQUEROS:

Mucho gusto, es un placer. 

¿Eres también Mandefuá? 
Oliverio... Oliverio...

PANCHITO:

Oliverio el Migajita.
KIOSQUEROS:

Espejitos, polveras, hilo 
y cualquier otra baratija. 
Empanadas de cazón 
seguidas de café tinto 
no hay nada que no consigas 
en Mercado San Jacinto.
OLIVERIO:


¿Panchito, traerán pájaros?
PANCHITO:

Uf, un pocotón

y cantan como un domingo. 
Ahora párate acá, 
para que pase ese Circo.
Entran los malabaristas, los acróbatas haciendo piruetas y más atrás el Tragafuegos, seguido de Marcucho el Modelo.

PANCHITO:

Aplaudan, aplaudan 
es mi amigo el Tragafuegos. 
Oliverio, ven, dale la mano, 
él es Marcucho el Modelo.
Entran los santeros, los vendedores de santos y estampas. Panchito le presenta a Oliverio mientras vende los periódicos.

SANTEROS:

Vamos, Misia,
escoja el suyo, 
pa’que se escuchen sus rezos. 
Son santos hechos aquí 
y de puritito yeso. 
Con paciencia y oración 
velas y agua bendita 
la Virgen de Coromoto

se alegra en esta estampita.
Entran los yerbateros. Panchito le presenta a Oliverio mientras vende los periódicos.

YERBATEROS:

Y si les duele la muela 
aquí traigo hierbabuena. 
Aquel que tiene cadillos 
aquí traigo malojillo. 
Y lo que no cura santos 
aquí le traigo cilantro. 
Pa que se vaya la pava 
aquí traigo penca e’ sábila. 
Verdolaga, verdolaga, 

cúrese la inflamación.

El pasote, el llantén, 
para su niño la ruda 
por si se orina en la cama

y dice después que suda.
Entra Pietro Crespi, vendedor de pianolas.

PIETRO: 


Una ganga, una ganga, 
Amaranta, no quiso ser mi señora.
Es por eso, que ahora vendo, 
a un precio que es un regalo 
esta importada pianola. 
Pregunten por Pietro Crespi, 
el que por Amaranta llora 
llora y llora

y llora a todas horas.
Entra el vendedor de fonógrafos.

VENDEDOR:

Cómprelo, entre al siglo veinte 
verá que no se arrepiente. 
Para creerlo, hay que oírlo 
te deja sin ademán, 
parece cosa de magos 
un fonógrafo alemán.
Entra Mariana la Farfalla; italiana, vendedora de flores de Galipán.

MARIANA:


De Galipán he venido 
trayendo mis señoritas 
en la noche unas perfuman 
y otras en la tardecita. 

¡Gilios! Gilios!
Vendo gilios.

PANCHITO: 

Doña Mariana Farfalla

conozca acá al Migajita.
MARIANA: 

¡Garófani! ¡Garófani!
OLIVERIO: 

De primer nombre Oliverio.
Doña María Farfalla

usted huele como a cielo.
MARIANA: 

¡Papáberi! ¡Papáberi!

No soy yo, bambino Oliverio

ahora develo el misterio.

Son mis niñas, es su esencia 
todo pájaro, toda mariposa, 
sonríen en su presencia. 
Danzando como las olas 
entren ahora amapolas.
AMAPOLAS:

Somos quien al amor conduce 
somos abanico y dulzura 
somos tiernas amapolas 
somos fragancia de altura.
MARIANA:


Arcángeles visten de ellas 
entren corriendo azucenas 
perfumen ya las estrellas.
AZUCENAS:

Somos cristalinas, danzantes 
con movimiento de río 
somos puras azucenas 
blanca gracia mis tejidos.
AMAPOLAS:

Somos tiernas amapolas.

AZUCENAS:

Somos puras azucenas.
MARIANA:


¡Viole! ¡Viole!

Entren pequeñas violetas.
VIOLETAS:

Somos de hilito morado 

del resplandor su belleza. 
Somos consuelo de penas 
somos graciosas violetas.
AMAPOLAS:

Somos tiernas amapolas.
AZUCENAS:

Somos puras azucenas.
VIOLETAS:

Somos graciosas violetas.
MARIANA:


Jazmín, jazmín, los esperan.
JAZMINES:

Cantos somos, frescor somos 
como querubines tersos 
somos aroma de arlequines 
somos los finos jazmines.
AMAPOLAS:

Somos tiernas amapolas.
AZUCENAS:

Somos puras azucenas.
VIOLETAS:

Somos graciosas violetas.
JAZMINES:

Somos los finos jazmines.
MARIANA:


¡Garófani! ¡Papáberi! 
Que pase el señor clavel 
hermano del tulipán.
CLAVELES:

Lunaditos rojos somos 
nuestro carácter miel 
borde de las abejas 
somos el dulce clavel.
AMAPOLAS:

Somos tiernas amapolas.

AZUCENAS:

Somos puras azucenas.
VIOLETAS:

Somos graciosas violetas.
JAZMINES:

Somos los finos jazmines.
CLAVELES:

Somos el dulce clavel.
TULIPÁN:


Con rastros aún de rocío 
presencia sacerdotal 
con mi chaleco de raso 
con mi aliento vegetal
aquí estoy, si no me han visto 
me llaman el tulipán.
MARIANA:


Flores, flores, flores frescas

traídas de Galipán.

Entran los chinos vendedores de carne en salpresa.

Oliverio ayuda a Panchito Mandefuá a vender periódicos.

CHINOS:


De Pekín hemos venido 
en Calacas estamos 
vendiendo calne en salplesa 
y palitos pal’aloz. 
Buenos días, Mandefuá. 
Mucho gusto, Olivelió. 
Somos la familia Chi 
este es mi hermano Chi Chón.
PANCHITO:
¡Extra! ¡Extra! El Presidente Guzmán inaugura una estatua hoy.
Entran los vendedores de chicha, carato y ponche de barrilito, quienes con sus carritos pintados en vivos colores, sostienen un juego coreográfico con Oliverio y Panchito.

CHICHEROS:

¡Chicha, chicha fresca! 
¡Purita chicha de arroz!
CARATEROS:

¡Carato, carato de acupe 
y papelón con limón!
PONCHEROS:

¡Ponche, bien acidito!

¡Ponche, ponche de barrilito!
Entran las martiniquesas, vendedoras de legumbres y hortalizas.

MARTINIQUESAS:
Huelan, huelan con la brisa 
llegaron las hortalizas. 
Legumbres, legumbres 
en el almuerzo es costumbre.
Entran las cumanesas, vendedoras de pescado.

CUMANESAS:

Directo de Cumaná. 

¡El parguito venga a probá!

¡Chicharra, carite, corocoro fresco! 
Traigo pescado en Araya 
son arenques y mantas rayas

que pescó sin dificultad

la Margot Benecerrat.
También vendemos fresconas

deliciosas pepitonas.

OLIVERIO: 

Con tanta chicha y legumbres

con tanta carne y pescado

se me ha pegado un hambre

que me tiene atolondrado.
PANCHITO: 

No te preocupes Oliverio

y que el hambre no te apriete

vendemos estos periódicos

y nos daremos un banquete.
TODOS: 


Allá viene, ya lo vemos.
OLIVERIO: 

Qué está pasando, Panchito

que todos están saludando

alegres con sus sombreros.
PANCHITO: 

Es que ahí viene cantando

Alejandro el Pajarero.
Entra Alejandro el Pajarero. Es una suerte de mago con capa y varita.

ALEJANDRO:

De los confines de la tierra 
traigo mis cantos alados 
traigo flautas, traigo teatro, 
traigo hasta el cielo estrellado 
me llaman Don Alejandro 
el Encantador de Pájaros.

OLIVERIO: 

Cómo está Don Alejandro,

desde chiquito he soñado

que algún día volaré

por el aire, como pájaro.
ALEJANDRO: 

En la madeja del sueño

ya puedes alcanzar luceros

pues para poder volar

ya tú tienes el deseo.

Mira hacia arriba niño,

pues vistiendo velo de altar

te saluda el cardenal.
Desde arriba baja y queda volando el cardenal.

CARDENAL: 

Agua de escarlata bebo

y es agua de manantial 
en mi canto mañanero 
soy el rojo cardenal.
Desde arriba baja y queda volando el colibrí.

COLIBRI: 


Mis alas como recitan

breve poema, heme aquí

y mi corazón palpita

soy el veloz colibrí.
Desde arriba baja y queda volando el canario.

CANARIO: 

Mi canto, de campanario.
Mis alas, lingotes de oro.
Yo a las nubes las adoro

soy refulgente canario. 
Desde arriba baja y queda volando el atajacamino.

ATACAMINO:

Pico de brasitas claras 
el arbolado es mi nido 
de cinco espadas mis alas 
soy el atajacamino.



Desde arriba baja y queda volando el azulejo.

AZULEJO:


Soy la burbuja del cielo 
mi canto es como un espejo 
vuelo entre nidos y ramas 
soy el sereno azulejo.
Desde arriba baja y queda volando el arrendajo.

ARRENDAJO:

Follaje del naranjal 
ave de pico lejano 
soy alborada de pájaros 
soy el vistoso arrendajo.
Baja ahora un columpio donde están de pie las guacamayas.

GUACAMAYAS:

Con alas de pedrería 
azules, verdes y rojas. 
De las aves, aristócratas 
diosas de aztecas y mayas 
soberanas del idioma 
somos las guacamayas.
Baja ahora un columpio donde están los loros.

LOROS:


Y sin perder el decoro

de las hermanas guacamayas
y como dijo el poeta

aquel nacido en Granada
verde que te quiero verde 
los loros hacen su entrada.
Entra un columpio donde están los pericos.

PERICOS:


Menudos, dicharacheros 
saltones y bullangueros 
comiendo de brinco en brinco 
de esa familia real, 
seremos los más pequeños 
pero también los más listos 
somos alegres pericos.
Hace su entrada dando traspiés un pato.

ALEJANDRO:

Y ése no viene coleado 
me lo vendieron en Coro 
le puse Pato Ricón 
dizque pone huevos de oro.
Entra una gran jaula de oro, donde todos los pájaros se van metiendo.

OLIVERIO:


Qué emoción, Don Alejandro

gran encantador de pájaros 
de verdad me gustaría 
tener su hermoso trabajo.
ALEJANDRO:

Puedes comenzar mañana 
limpiando toda la jaula.
OLIVERIO:


Tempranito estaré aquí,





qué alegría, yo con los pájaros 
ay, y no sé dónde dormir.
PANCHITO:

Para qué son los amigos 
no sólo pa’ hacer reír 
vas a La Guaira conmigo 
ahí tú podrás dormir.
POLICIAS: 


Apartarse, apartarse 
a colocarse de lado 
pues ahí viene llegando 
el Ilustre Americano.



Termina la música.

Entra Soldados escoltando al general Guzmán Blanco, quien lleva del brazo a su esposa Teresa.

OLIVERIO: 
¿Y quién será ese señor que están nombrando tanto? Todos se están apartando y e desviven por saludarlo.
PANCHITO: 
¿El Ilustre Americano? ¡Pues mi General Guzmán Blanco!
TERESA: 

Qué pájaros tan hermosos. Rojos, verdes y turquesas.
GUZMAN: 

Mi amada Teresa, escoge todos los que quieras. 
TERESA: 
Me parece muy tierno ese, el que no vuela, el que tropieza y tropieza. 

ALEJANDRO: 
Señora Primera Dama Ana Teresa,  lamento mucho decirle que el patico no está en venta. Está como medio ciego, lo tengo que curar primero. 
GUZMAN: 

Pues si decide venderlo yo se lo sabré cuidar.
ALEJANDRO: 
De eso no me cabe dudas mi gran General Guzmán.
Guzmán y su esposa se dirigen hacia la estatua. Todos prestan atención.

GUZMÁN:
Pueblo amado, pueblo mío. En esta ilustre ocasión hoy vengo a develar en la Plaza San Jacinto la estatua de una persona ejemplar. Es una estatua para recordar a quien en vida fue amigo de sus amigos Fue un gran patriota y además fue mi papá. Se trata pues de mi padre Antonio Leocadio Guzmán. Toñito, le decía mi mamá a mi gran papá. Luego que devele la estatua de mi papá, para celebrar, están todos invitados a la Plaza Bolívar donde habrá retreta con baile, cotillones igualito que en la France. Madame y Monsieur, la estatua de mi papá querido, develada es.
El General Guzmán devela la estatua. Hay aplausos y el General se retira con su esposa.

PANCHITO: 
Mira, Oliverio, vendimos todos los periódicos y ahora tenemos tres billetes y unos décimos, ha sido buena mañana.
OLIVERIO: 
Así es.
PANCHITO: 
Y ahora a almorzar, una locha de frito.
OLIVERIO: 
Frito... ¿y qué es frito?
PANCHITO: 
Fritanga, Oliverio. ¿Acaso no has comido fritanga?

OLIVERIO:  
No, qué va, en mi vida sólo he comido agüita de frijol.
PANCHITO: 
Ah, pues. Eso no puede ser. Para darte la bienvenida hoy haremos una comilona. Comerás hallacas de a medio, tostadas de chicharrón y un guarapo con piña, de los de a puya.
OLIVERIO: 
Gracias, Panchito.
PANCHITO: 
No hay de qué, Oliverio, tú eres muy Mandefuá. Vamos a ese kiosco de tostadas.
Oliverio y Panchito van al kiosco de tostadas y comen. 
Se escuchan los acordes que identifican al Catire y a Aspasia.

CATIRE: 
Ay, mi hermosa Aspasia, hip. Ese viaje tan largo en mula me dejó sin asentaderas.
ASPASIA: 

Y a mí creo que se me gastó el fondillo.
CATIRE: 
Pero la culpa es de ese Oliverio el Migajita, cuando lo agarre lo voy a llevar a palo de aquí a los Andes, hip.
ASPASIA: 

Alerta, alerta Catire, hay en el aire un olor a huérfano.
CATIRE: 
Es Caracas, Aspasia. Caracas siempre ha olido a huérfanos viejos. 
ASPASIA: 
Pero huele como a huérfano nuevecito, recién llegado. Por aquí debe andar Oliverio.
OLIVERIO: 
(Feliz. Comiendo. Riendo con Panchito) Archipetaquiremandefuá.
PANCHITO: 
(Riendo), Archipetaquiremandefuá.
ASPASTA: 

Allá está, te lo dije.
CATIRE: 
Y con otro truhán. Estupendo, estupendo, hip, nos lo llevaremos también.
Los loros y pericos comienzan a alborotarse ante la presencia de Aspasia que se irá acercando a Oliverio.

LOROS: 

Ay, qué fea, qué fea.
CATIRE: 

Ve por ese lado Aspasia, que yo lo agarro por éste.
LOROS

Y PERICOS: 
Pero qué fea, auxilio, auxilio, fea, fea, tápenla la cara con una pañoleta.
CATIRE: 
Pero qué les pasa a esos loros, a esos pericos. Ah, ya lo sé, están deslumbrados por la belleza de mi Aspasia.
LOROS

Y PERICOS:
Es fea, es fea, es muy fea.

CATIRE:
Fea, feo ustedes. 

Mientras el Catire discute con los pájaros, Aspasia se va acercando a Oliverio y lo agarra por una oreja.

ASPASL4: 
Te agarré, pillo. Ahora me vas a dejar las orejas en las manos.
Panchito hala por un brazo a Oliverio para salvarlo de Aspasia. Mientras el Catire pelea con los loros y pericos que han empezado a gritar “Fea, fea, fea, Aspasia Cara ‘Corneta”.

PANCHITO: 
Deje tranquilo a mi hermano.
ASPASIA: 
Qué hermano ni qué ocho cuartos. Tú también te iras al orfelinato.
LOROS

Y PERICOS: 
Aspasia, fea, fea, métete bajo una mesa. Aspasia Cara ‘e Corneta.
CATIRE: 
(Con su sombrero, comienza a golpear la jaula) A callar, hip, a callar, faltas de respeto, a callar, a callar, pájaros de mal agüero.
Los loros, los pericos y las guacamayas comienzan a pegar gritos dé auxilio mientras gritan “Aspasia Cara ‘e Corneta “. Se arma un gran alboroto cuando el Catire trata de espantarlos. La gente comienza a entrar alarmada. Aspasia recibe un puntapié de Mandefuá y suelta a Oliverio para saltar en un solo pie quejándose de dolor. Ante el gran escándalo entran los policías y agarran al Catire. Panchito y Oliverio huyen, saliendo de escena.

POLICIAS: 

Ajá, con que molestando a los pájaros.
CATIRE: 
No, no, ellos empezaron, insultaban a mi bella Aspasia.
ASPASIA: 
Ayayayayayyyyyy. Me las pagarás, Oliverio, lo juro.
POLICÍAS: 
Pues, molestar a los pájaros es una falta muy grave. Vamos, tendrá que pagar una multa ante el Jefe Civil.
ASPASIA: 
Ayayayayyy. Cuando te agarre ni agüita de frijol comerás.  
CATIRE: 
No, pero déjeme que le diga lo que…
POLICIAS: 

Vamos, vamos, lo explica en la Jefatura.
Los policías arrastran al Catire y lo sacan de escena.
ASPASIA: 

¡Catire! ¿A dónde vas, Catire? ¿A dónde vas? 
Aspasia sale tras el Catire.

TELÓN

FIN DEL SEGUNDO CUADRO.
TERCER CUADRO

PUERTO DE LA GUAIRA. 

Al fondo, el mar. 

Barco a vapor que pasa cruzando. Un grupo de personas emperifolladas despiden con sus pañuelos a los marineros y a los viajeros.
Una pandilla de niños comandados por la Chelita 1 y Chelita 2, se mueven entre ellos pidiendo limosnas o vendiendo baratijas. Entran marineros y estibadores mientras en un juego coreográfico se entona la Canción del Puerto.
Canción del Puerto

TODOS: 


Nada como el olor a puerto

viento de plata y azúcar

costal de azul y de espumas

y un sol de panes morenos

horizonte es a la bruma.
MARINEROS: 

El mar no tiene gallos

que asome amaneceres

el mar tiene gaviotas
delfines que son corceles.
CHELITAS: 

Cabalgando sobre espumas

trotando en olas grandes

galopando en olas chiquitas

también nos dicen gemelas
a nosotras las Chelitas.
MARINEROS: 

Cada marino un lorito

y en cada puerto un amor

hasta que una sirena cante

robándonos el corazón.
TODOS: 


Las gitanas de la mar

les dicen a tas sirenas.
Un manto suave de escamas

colita de oro sus piernas.
CHELITAS: 

En su cartilla de estrellas

va el marinero leyendo

y una sirena le canta:

ven marinero hasta el puerto.
TODOS: 


Perdidos en tempestades
las sirenas nos consuelan

son faritos, son luciérnagas

son cantos de luna buena.
CHELITAS: 

Son carruseles de olas

las sirenas más chiquitas
oro del sol atesoran
y juegan como Chelitas.
TODOS: 


(Saliendo)

Manando de puro azul

el puerto huele a horizonte.

El puerto huele a países
a brazada de la mar
a marineros felices.
El barco se aleja. Salen todos.

Hacia un lado entra 
CASTILLO DE LA GUAIRA.
Al fondo queda el mar.

Con los mismos compases entran Oliverio y

Panchito Mandefuá. 
OLIVERIO: 
(Observa, absorto, el mar.) Qué pozo tan grande, Panchito Mandefuá. Con razón en los Andes no hay agua.
PANCHITO: 
(Ríe) No es un pozo, Oliverio. Es el mar.
OLIVERIO: 
Así que ese es el mar. Me gusta, siempre se está moviendo, jugando. Qué cosas, no, yo pensé que el mar era más serio.
PANCHITO: 
No, qué va, el mar es también como un niño huérfano, anda pa’arriba y pa’bajo. Ahora ven. Mira. Aquí vivo.
OLIVERIO: 
¿Y todo este castillo es tuyo?
PANCHITO: 
Como si lo fuera. Aquí nos quedamos todos. Aquí vas a vivir. ¿Qué te parece?
OLIVERIO: 
Puro Mandefuá, del más fino.
Ladran perros y Oliverio se asusta.
PANCHITO: 
No te asustes, Oliverio. Es que de noche a los perros como que les da hambre de luna y entonces le ladran.
Acordes de las Chelitas y su pandilla que entran.

PANCHITO: 
Qué bueno que llegaron. Él es Oliverio el Migajita. Ellas son las dos Chelitas.
CHELITA 1: 
Hola Oliverio. Yo tengo un conejito.
CHELITA 2: 
Hola Migajita. Yo tengo un sapo.
OLIVERIO: 
Hola. ¿Y dónde está el conejito?
CHELITA 1: 
Ahorita está comiendo zanahoria con el señor

Reverón.
OLIVERIO: 
¿Y dónde está el sapo?
CHELITA 2: 
Al lado de los capachos. Está durmiendo. Él duerme ahí porque sapo guardado no es feliz.
PANCHITO:
 Oliverio se va a quedar con nosotros. Tenemos que cuidarlo porque lo persiguen.
CHELITAS:
¿Quién te persigue, Oliverio?
OLIVERIO:

El Catire y Aspasia Cara ‘e Corneta.
CHELITAS:
Pues aquí estarás seguro.
CHELITA 1:
Panchito, anda a la casa del señor Revieron...
CHELITA 2:
Y que te mande un colchón.
CHELITA 1:
Lo traes en su bicicleta...
CHELITA 2:
Y de paso, tú le dices que me mande una muñeca.
CHELITA 1:
Anda, ve de prisa.
CHELITA 2:
Más rápido que la brisa.
CHELITA 1:
Que nosotras las Chelitas...
CHELITAS:
Cuidamos al Migajita.
Panchito sale presto seguido por los demás niños de la pandilla.

OLIVERIO:

¿Y quién es el señor Reverón?
CHELITA 1:
Un viejito de Macuto, de barba blanca y muy bueno, que le gustan las retretas.
CHELITA 2:
Pinta cuadros y tiene un mono...
CHELITA 1:
Y con trapos hace muñecas.
CHELITA 2:
A mí me hizo a Gisela, con un vestido rosado.
CHELITA 1:
Ya mí me hizo a Niza, con un vestido floreado.
OLIVERIO:

¿Y hará carritos de cuerda?
CHELITA 1:
Uf, claro que sí, y todo lo hace a mano.
CHELITA 2:
Fíjate que se hizo un sofá, un teléfono y un piano.
OLIVERIO:

Debe tener mucha plata.
CHELITA1:
No, qué va, todo lo hace de latas.
CHELITA 2:
O madera que arroja el mar, de trapos, de cocos, y también hasta de matas.
Se escuchan acordes que dan paso a gritos de alarma.

CHELITA 1:
Asómate, Chelita, mira ver lo que allá pasa.
Chelita 2 sale por un momento.

OLIVERIO:
Seguro que es el Catire que viene junto Aspasia. 
CHELITA 2:
(Entrando) Horror, horror. Que se ha escapado Ovejón.
CHELITA 1:
Debemos irnos, Oliverio, aquí no estamos seguros.
OLIVERIO:

¿Y quién es ese tal Ovejón? 
CHELITA 2:
Ovejón es un malo, malo.
CHELITA 1:
Cuando vivía por aquí nos quitaba todo.
CHELITA 2:
Nos obligaba a pedir y a robar y si no le traíamos bastante dinero, nos daba una paliza.
CHELITA 1: 
Teníamos que buscarle ron y comida.
CHELITA 2:
Y tabaco a cada rato.
CHELITA 1:
Lo metieron en la cárcel porque se robó una yegua mora, la montura y las botas de un General.
CHELITA 2:
Ven Oliverio, escondámonos aquí.
CHELITA 1:
Yo me escondo detrás de estos cachivaches.
Las Chelitas y Oliverio se esconden.

La gran sombra de Ovejón se proyecta en el castillo a medida que escuchan los acordes de su canción.

Entra Ovejón, agresivo y mirando con cautela hacia todos lados. Mientras revisa alrededor, canta.
Canción de Ovejón


I

Anoche a la media noche

a media noche sería

las rejas que me rodeaban

y yo que me despedía.

Me convertí en peluda araña 
burlé a cinco policías 
asalté y robé un coche 
y a una vieja que pasaba

le arrebaté la comida

y la pise con el coche 
anoche a la media noche
a media noche sería.





II

Tengo pistola y puñal 
pa’l que me quiera buscar. 
A un soldado de Guzmán

le di un golpe y le robé 
un chopo y su bayoneta 

con toda mi alevosía 
anoche a la media noche

a media noche sería.


III

Yo no soy hijo de nadie 
sólo carne de cañón 
esa fue la mare mía.

Tengo un escapulario de hambre 
que es mi único tesoro 
y a Venus en el ocaso 
que siempre me resplandecía 
como un venezolano de oro 
mientras de la cárcel huía

anoche a la media noche

a media noche sería.
Ovejón camina a grandes zancadas buscando.

Oliverio tropieza una lata.

OVEJÓN:

¿Quién anda ahí? ¿Quién? Salga o disparo.
Oliverio levanta los brazos y está apunto de salir pero la Chelita 2 lo detiene.

Entra un mendigo arrastrando un pie descomunal.
MENDIGO:

No, no dispares, Ovejón. Soy yo. 
OVEJÓN:

¿Y quién eres tú?
MENDIGO:
No te acuerdas pero yo sí. Una vez cuando me caí en un río crecido y todos me veían ahogarme y no hacían nada, tú te metiste en ese torrente revuelto y me salvaste. Yo te di las gracias y tu me dijiste: “No es nada, hoy por ti, mañana por mí.”
OVEJÓN:

Sí, lo recuerdo.

MENDIGO:
Uy, este castillo nunca me ha gustado, la gente dice que aquí hay fantasmas, muertos que salen.

OVEJÓN:
Esas son estupideces. Los fantasmas no existen. Además, hay que tenerles más miedo a los vivos que a los muertos. ¿Qué quieres? 
MENDIGO:

Que hoy por ti, mañana por mí.
OVEJÓN:

No te entiendo.
MENDIGO:
Que enseguida que supe que te habías fugado de la cárcel, me dije, Ovejón es el hombre para el negocio.
OVEJON:
¿Negocio? Cuál negocio puedes ofrecerme tú, un mendigo.



MENDIGO:
Es que no soy yo, es un amigo importante que te quiere proponer un negocio. 
OVEJÓN:
¿Un amigo? ¿Qué amigo es ese? Habla ya, no abuses de mi paciencia.

MENDIGO:
Espera, no te impacientes. (Se asoma y llama) Ven, Musiú, pasa.
Entra el capitán de la marina Bull Shit.  

OVEJÓN:

(Apuntándolo con la pistola) ¿Quién eres?

BULL SHIT:
Llámame Bull.

OVEJÓN:

¿Qué quieres Musiú?
BULL SHIT:
También puedes llamarme Bull Shit. 
OVEJÓN:

Bueno, Míster Bull Shit, eche pa’fuera.
BULL SHIT:
Se trata, señor Ovejón, que yo sé que usted anda necesitado de armas, de municiones.
OVEJÓN:
Así es, necesito armas para hacer una insurrección  contra el general Guzmán Blanco. Tengo los hombres, pero me faltan las armas.
BULL SHIT:
Yo se las puedo dar.
OVEJÓN:
Y eso a cambio de qué. Ustedes los musiues no dan nada gratis.
BULL SHIT:
Ya nos vamos entendiendo.
MENDIGO:

Yo se lo dije, Musiú, Ovejón es muy inteligente.
OVEJÓN:
Cállate ya, Mendigo. Siga, Míster Bull Shit, barájeme el negocio de espacio a ver si me conviene. 
BULL SHIT:
Es muy simple. Yo tengo en mi barco todas las armas que necesita para hacer su revolución.
OVEJÓN:
Y yo le daría a cambio qué.

BULL SHIT:
¡Pájaros!

OVEJÓN:
¿Pájaros?

MENDIGO:
(Como si entendiera) Sí, pájaros, Ovejón. (Se da cuenta que no entiende. A Bull Shit) ¿Pájaros?

BULL SHIT:
Fíjese, el general Guzmán Blanco no permite la compra de pájaros para llevárselos de Venezuela. Mi gobierno y yo, yo y mi gobierno, estamos interesados en llevarnos unos cuantos pájaros, digamos, todos los que tenga. Usted tendría sus armas, y nosotros los pájaros. Es un negocio redondo.

OVEJÓN:
(Ríe) Pistolas y rifles por pajaritos, me gusta, Musiú. Trato hecho.

BULL SHIT:
Trato hecho. Yo zarpo de madrugada, así que si le interesa lo espero. (Sale).
OVEJÓN:
(Ríe) Ese Musiú es mal negociante. Pistolas y fusiles por unos simples pajaritos. (Se enseria) Hey, un momento. ¿De dónde voy a sacar pájaros? Yo soy bandido, no cazador de pájaros. 

MENDIGO:

Hoy por ti, mañana por mí.
OVEJÓN:
Qué me tratas de decir, Mendigo. No sigas con tus adivinanzas.
MENDIGO:
Yo sé donde hay pájaros y están todos juntitos, no más de llevarlos al barco y ya.

OVEJÓN:
Dime. Yo iré a buscarlos.

MENDIGO:
Hoy por ti, mañana por mí. 

OVEJÓN:
Está bien. ¿Qué quieres por decirme dónde puedo buscar los pájaros?
MENDIGO:
Dos cosas.

OVEJÓN:
Echa pa’fuera.

MENDIGO:
Dos venezolanos de oro, constante y sonante.

OVEJÓN:
Dalo por hecho.

MENDIGO:
Qué va, así no. Lo quiero ahora.

OVEJÓN:
Qué desconfiado eres. Soy un bandido honesto.

MENDIGO:
No lo dudo, pero burro amarrado, leña segura.

OVEJÓN:
Está bien, toma, truhan.  ¿Y lo otro qué quieres que será?

MENDIGO:
Muy sencillo. Que si triunfa su revolución y usted tumba a Guzmán Blanco y se hace Presidente, pues que me nombre Canciller. 

OVEJÓN:
Qué pretensiones tienes, Mendigo. Cómo se te ocurre. Si quieres te nombro Ministro de la Cultura y va que chuta. 

MENDIGO:
Lo acepto. Ministro es ministro aunque sea del aseo urbano. Trato hecho. 

OVEJÓN:
Ya cumplí, habla de una vez.
MENDIGO:
En el Mercado de San Jacinto hay una gran jaula con muchísimos pájaros. Yo mismo los vi.
OVEJÓN:
Entonces no perdamos tiempo, vamos y sacamos esos pájaros de la jaula.

MENDIGO:
El problema es que tiene un candadote y sólo Alejandro El Pajarero tiene la llave. Y las rejas están muy pegadas, ni tú ni yo cabemos por dentro de ellas. Se necesitaría un niñito.


Chelita 1, incómoda, se mueve un poco de su escondite y derrumbe una serie de cachivaches. Ovejón la atrapa. 
CHELITA 1:
Suélteme, suélteme.
MENDIGO:
Ay, qué susto, pensé que era un fantasma.
OVEJÓN:

Qué fantasma ni qué nada, Mendigo.
MENDIGO:
Bueno, es que dicen que en este castillo viven fantasmas.
CHELITA 1:
Que me suelta, suélteme.
OVEJÓN:
Yo sabía que había alguien, lo sabía. Me estabas espiando. Escuchaste todo. 

Oliverio sale de su escondite a defender a Chelita 1. Chelita 2 permanece en su sitio, escondida.

OLIVERIO:
Déjela tranquila, señor Ovejón. Suéltela. 

MENDIGO:
Ave María Purísima, otro fantasma.

OVEJÓN:
Que fantasma ni qué fantasma, Mendigo. Ese es otro espía del general Guzmán Blanco. Agárralo.

Mendigo atrapa a Oliverio.

OLIVERIO:
(Tratando inútilmente de soltarse) Suélteme, suélteme, usted a huele a cochino. Déjela tranquila.
OVEJÓN:
Y ustedes huelen a niños muertos. (A Mendigo) Hay que deshacernos de ellos, saben demasiado. 

OLIVERIO:
Ella no oyó nada, es sorda. Déjela ir. 

OVEJÓN:
Ah, es sorda, pero sí habla. Qué extraño. Pero tú no eres sordo, ¿verdad? Y hablas. Ahora dime algo, ¿te gustaría que le pasara algo malo a tu amiga sorda?

OLIVERIO:
No, claro que no. 
OVEJÓN:
Pues si no quieres que le pase algo muy, pero muy malo a tu amiguita, tendrás que ayudarme.
OLIVERIO:

Sí, está bien, yo lo ayudo.
MENDIGO:
No me parece buena idea. Creo que deberíamos arrojarlos al mar para que se los coman los tiburones.
OVEJÓN:
Toma, amarra a esta sordita y déjame hablar con Oliverio. 

El Mendigo a regañadientes, suelta a Oliverio y  amarra y amordaza a Chelita 1.

OVEJÓN:

Dime una cosa… este… este…

OLIVERIO:

Oliverio.

OVEJÓN:
Ajá, Oliverio. Tienes nombre de héroe. Oliverio, el héroe. 

OLIVERIO:

Me dicen el Migajita.

OVEJÓN:
Está bien, está bien. Dime una cosa, Oliverio El Migajita, a ti no te gustaría que el Mendigo arrojara a tu amiguita a los tiburones, ¿no es verdad?
OLIVERIO:

No, que no lo haga, que la deje quieta.
OVEJÓN:
Pues escucha entonces, si tú me ayudas a robar los pájaros, a tu amiguita no le pasará nada.
OLIVERIO:
¡Yo nunca he robado!
OVEJÓN:
(Al Mendigo) Arrójala a los tiburones.

Mendigo arrastra a Chelita 1 para lanzarla al mar.

OLIVERIO:
Está bien, está bien. Yo los ayudo. Pero suéltenla.
OVEJÓN:
Después que nos ayudes, la soltaremos. Lo que quiero que hagas es muy sencillo, necesito que te metas en la- jaula y me vayas entregando los pájaros, uno por uno, sin hacer ruido. Eso es todo. 
OLIVERIO:
Está bien. Pero deme su palabra que después que lo haga la soltará.
OVEJÓN:
Palabra de Ovejón. (Ríe y le guiña el ojo al mendigo sin que Oliverio lo perciba.) Mendigo, quédate a cuidar a nuestra amiguita mientras vamos a hacer nuestro mandado.

MENDIGO:
Ah, no, yo no me quedo aquí solo, a ver si se me aparece un fantasma.
OVEJÓN:
Qué fantasmas de mis tormentos. Entonces te quitaré lo que te pagué. Además, ¿quieres ser Ministro? pues te quedas con ella. Eso es parte de tus labores culturales.
OLIVERIO:
Y por qué no la suelta y la deja ir, yo le prometo que lo ayudo. 

OVEJÓN:
Crees que yo soy tonto, Oliverio. Si la dejo ir, tú no nos ayudas. Él se queda cuidándola y después que me ayudes a robar los pájaros, venimos y la soltamos. Ya sabes, Mendigo, lo que tienes que hacer es que  la sueltas  cuando regresemos. (Le hace un gesto al mendigo donde le indica que al marcharse arroje a Chelita 1 a los tiburones)
MENDIGO:

Sí, Ovejón, ya entiendo (Ríe para si).

OVEJÓN:

Vamos, Oliverio.
Ovejón arrastra a Oliverio y salen de escena.

MENDIGO:
Vamos, niñita, te arrojaré a los tiburones. (Ríe, mientras arrastra a Chelita 1 para lanzarla al mar)

CHELITA 2:
 (Desde su sitio e imitando voz de fantasma) Mendigo... Mendigo.
MENDIGO:

(Asustado) ¿Quién? ¿Quién anda ahí?
CHELITA 2:
Yo, el fantasma del castillo.
MENDIGO:
(Aterrado) Fan... fan... fantasma. Yo no creo en fantasmas.
CHELITA 2:
(Entrando con un trapo blanco, disfrazada de fantasma) Pues aquí estoy. Yo soy el fantasma del castillo y puedo convertirme en lo que sea. Me puedo convertir y ser igualitica a esa niña. Pero después que lo haga, te llevaré a los infiernos. ¡Mira!

Chelita 2 arroja su trapo de fantasma y al ser gemela idéntica de Chelita 1, Mendigo la suelta.

CHELITA 2:
¿Lo vez? (Con voz tenebrosa) Soy igualitica a ella.

MENDIGO:
Auxilio, auxilio, perdóneme señor fantasma.

CHELITA 2:
No, no lo haré, ahora te llevaré a los infiernos.


Chelita 2 se va acercando, con los brazos estirados, al Mendigo.

MENDIGO:
(Grita) No. No. (Saliendo aterrado de escena) Fantasma… fantasma… un fantasma me persigue… auxilio. (Sale)

Chelita 2 desata a Chelita 1.

CHELITA 2:
Vamos, Chelita, hay que avisarle a Panchito para que vayamos a salvar a Oliverio.


Salen las dos Chelitas corriendo. 
TELÓN

FIN DEL TERCER CUADRO.
CUARTO CUADRO

PLAZA Y MERCADO DE SAN JACINTO EN CARACAS.
Es muy entrada la noche. Al fondo los pájaros duermen en la gran jaula.

Acordes del Catire y Aspasia. Entran cansados y cariacontecidos.

ASPASIA: 

Qué broma nos echó Oliverio, tú en la cárcel.
CATIRE: 

Eso no es nada.
ASPASIA: 
Después, yo todo el día esperando para hablar con el jefe Civil.
CATIRE: 

Eso no es nada.

ASPASIA: 
Y por último, cuando al fin logro hablar con él, tengo que pagar una multa de quince pesos para que te suelten.
CATIRE: 

Eso no es nada.
ASPASIA: 

Pero qué te pasa, Catire. ¿Cómo que eso no es nada?
CATIRE: 
No es nada mi bella Aspasia, porque lo peor es que ya es tan tarde que cerraron todos los botiquines y no tengo ni siquiera un aguardiente lavagallos para echarme un palito.
ASPASIA: 
No te preocupes, Catire, que aquí tengo en la mochila medio litro de poncigué que guardo para las emergencias.
CATIRE: 

Gracias, mi hermosa Aspasia Cara ‘e... (Se corrige)

Aspasia Cara de Fresas.
El Catire bebe de un solo envión bebe el medio litro de poncigué.

CATIRE: 

Ahora, hip, ya soy el mismo, hip.
ASPASIA: 
Creo que tendremos que pasar aquí la noche, las pensiones deben estar cerradas también.

CATIRE: 
Así es, hip. Qué te parece si nos acurrucamos allá, a los pies de la estatua del viejito feo.
ASPASIA: 
Tendrá que ser. En la mañana buscaremos a Oliverio, ya no puedo con mi alma.
CATIRE: 

Ni yo, hip, con la mía.
Aspasia y el Catire se acuestan a dormir a los pies de la estatua de Antonio Leocadio Guzmán.

Catire y Aspasia duermen.

Acordes de Ovejón.

Entra Ovejón con Oliverio.

OLIVERIO: 
Pero, señor Ovejón, yo no soy capaz de robarme esos pájaros.
OVEJON: 
Pues peor para tu amiga, si no regresamos pronto, el Mendigo la lanzará a los tiburones.
OLIVERIO: 
No, por favor.
OVEJON: 
Entonces apresúrate. Pasa ya dentro de la jaula y ve trayéndome los pájaros. Vamos rápido, aprovecha que los pájaros están dormidos.
Oliverio pasa a la jaula por entre los barrotes y toma por el ala a cada pájaro, quienes dormidos lo siguen y salen de ella igual. Oliverio va entregando cada pájaro a Ovejón que los ata.

OLIVERIO: 

(Canta)

Lo siento, señor Cardenal

lunarito rojo.

Ovejón, ¿lo cuidarás?
OVEJÓN:


(Canta)
Apúrate ya, Oliverio 
no te vas a lamentar 
que yo le daré buen uso a tu señor Cardenal.
OLIVERIO: 

Te pareces tanto a mí

huerfanito Colibrí.
Ovejón, ¿lo cuidarás?
OVEJON: 


Qué poquito pájaro es

el que llaman Colibrí. 
Ahora tráeme como tesoro 
ese que parece de oro.
OLIVERIO:


Discúlpeme, señor Canario 
no quisiera hacerle daño. 
Agárrese de mi mano, 
ave de canto educado. 
Cuídelo señor Ovejón.
OVEJÓN:


No llores más, Oliverio 
yo también tengo corazón, 
lo que no tengo es amigos, 
ahora tráeme aquel, 
el que trina Atajacamino.
OLIVERIO:


Si usted quiere, soy su amigo 
no dañe a los pajaritos.
OVEJÓN:


Oliverio, lloras sin parar

tu llanto ya anega al suelo

tráeme de una vez

el que mientan Azulejo.
OLIVERIO:


Puede usted venderme a mí 
no tengo a nadie que me extrañe. 
A los pajaritos sí, los extrañará 
hasta el aire.
OVEJÓN:


Ay, Oliverio, Oliverio,

 



de verdad me has conmovido. 
Pero no puedo hacer nada 
soy malo desde chiquito.
OLIVERIO:


No es verdad, señor Ovejón, 
nadie es malo desde niño. 
No hay malo de profesión 
lo que hay es falta de cariño.
OVEJÓN:


Cariño, pa’ mí es lejano 
pero te voy a dejar 
que te quedes para ti 
al Pato y al Arrendajo.
ESTATUA:            ¡Auxilio! ¡Auxilio! Se están robando a los pájaros.
Catire se levanta presto y ve la estatua. 

ESTATUA:
¡Auxilio! ¡Auxilio! Se están robando a los pájaros.

Catire, alarmado, empuja a Aspasia quien continúa durmiendo.

CATIRE:
¡Aspasia! ¡Aspasia, despiértate! O estoy borracho y alucinando, pero para mi que esa estatua habló.
OVEJÓN:

¡Apúrate, Oliverio, alguien ya nos vio!
ESTATUA:

¡Auxilio, auxilio, se están robando a los pájaros!
MENDIGO:
(Entrando) Un fantasma.., un fantasma… en el castillo he visto un fantasma.

CATIRE:

Buenos días, hip, señora estatua... digo, señor estatua. 
ESTATUA:
Despierten todos, despierten, se están robando los pájaros.
MENDIGO:

¡Un fantasma, vi un fantasma del tamaño del castillo!
CATIRE:

Párate, mi bella Aspasia, esa estatua está viva.
Los pájaros amarrados, se resisten a caminar y comienzan a hacer un escándalo. 

OVEJÓN:
Vamos, caminen, pájaros endemoniados. Y tú ayúdame a jalarlos, Oliverio, estos pájaros son unos amotinados. Hay que ir rápido hasta el puerto.

Aspasia se levanta por los gritos de Catire, pero enseguida divisa a Oliverio.

MENDIGO: 
Vi un fantasma, Ovejón, vi un fantasma, altísimo como el faro de La Guaira.
OVEJÓN:

Fantasma vas a quedar tú, por no haberme esperado.
OLIVERIO:

¿Y Chelita? ¿Dónde está Chelita? 
CATIRE:
Qué sueño tan raro, soñé que la estatua hablaba. Ese debe ser el poncigué que estaba muy fuerte y piche y me puso a tener pesadillas. 

ASPASIA:
Déjate de pesadillas, Catire, mira, allá está Oliverio.

OLIVERIO:

¿Dónde está Chelita? ¿Qué pasó con Chelita?
CATIRE:

Sí, ese es Oliverio, atrapémoslo. 
ESTATUA:
¡Que venga toda la gente! ¡Que venga la policía! ¡Se están robando los pájaros!
ASPASIA:
Ay, nuestra señora de los Andes, esa estatua está hechizada.  ¡Sálvese quien pueda, esa estatua está embrujada!

Entra, corriendo y alarmado Alejandro el Pajarero, toma las llaves, abre la jaula y se da cuenta que los pájaros no están. Saca una corneta en mano.
ALEJANDRO:
(Después de hacer sonar la corneta que aturde a todos) Pueblo, levántate, se están robando los pájaros.
Entra una turba de vendedores y gente del pueblo.

TURBA:

¿Qué sucede? ¿Qué acontece? ¿Es otra revolución?

ALEJANDRO:
Peor que eso. Llamen a la policía, se roban mis pajaritos. 
CATIRE:

Y el señor estatua habla él solito.

ASPASIA:

¡Sí, es verdad, esa estatua está embrujada! 
TURBA:
(Refiriéndose a Catire y a Aspasia) Que aparten estos loquitos. (Refiriéndose a Ovejón) ¡No te robarás los pájaros!
Ovejón arrastra a Oliverio, apuntándolo con la pistola, tratando de huir de la turba. 
El Mendigo lo sigue, arrastrando la cuerda con los pájaros que se niegan a irse. El pato se le atraviesa al Mendigo y no lo deja avanzar, haciéndolo tropezar a cada rato. 

OVEJÓN:

Huyamos, Mendigo,  se ha despertado este pueblo.
MENDIGO:
Ayúdame con estos pájaros, están todos como frenados. Y ese pato es un fastidio, anda todo atravesado. 

OLIVERIO:
Chelita, ¿dónde está Chelita? ¿Qué le hiciste a la Chelita?
MENDIGO:
Ella está bien, la dejé dormida… en la boca de un tiburón.  (Ríe. Trata de llevarse a los pájaros pero el Pato, nuevamente atravesado, le hace dar tropezones) ¡Vamos, sale, apártate Pato!
OLIVERIO:

(Llorando) No, no, yo quiero ver a Chelita.
Ovejón comienza a huir llevando consigo a Oliverio, pero la turba le sale al encuentro y lo sigue impidiendo, amenazante, dándole gritos de amenaza. El Mendigo va tras él, jalando a los pájaros y esquivando al pato que a cada momento lo hace caer.
TURBA:

¡Detente! ¡Detente, ladrón!
OVEJÓN:

¡Nadie detiene a Ovejón!
Ovejón le hace un disparo al aire que suena como cañonazo.

La Turba retrocede asustada.

TURBA:
¡Es Ovejón Salazar! Un alzado, quiere tumbar al General Guzmán Blanco.
OVEJÓN:
Apúrate, Oliverio, que me espera Bull Shit con las armas.
OLIVERIO:

No. ¡Quiero que venga Chelita!
OVEJÓN:

Qué Chelita, ni Chelita, apúrate ya, niño gafo.
MENDIGO:

Pero qué broma, qué fastidio,



que mal rato
que alguien me quite del medio 
a este porfiado pato.
ASPASIA:

(Coqueta) Mira, Catire, la estatua me guiñó el ojo.
CATIRE:
Ah, no, eso sí que no. Que no se enamore de ti, esa estatua de feo viejito, que debe estar llena de piojos.

TURBA:
Amarremos y amordacemos a estos loquitos, no dejan de hablar pistoladas y capturemos a Ovejón.
Mientras amarran y amordazan al Catire y a Aspasia, entran los soldados con armas.
ALEJANDRO:
(A los soldados) Auxilio, auxilio, que no se robe los pájaros.

MARIANA:
No dejen que se los robe, pues no sólo bastan las flores, ya que un pueblo sin pajaritos es solo desolación. 

OVEJÓN:
Ven, Mendigo, huyamos por este lado. Que vengas te digo, llegaremos en dos trancos.
MENDIGO:
Es que no puedo pasar, siempre se me atraviesa  el Pato.
SOLDADO 1:
Por allá huye Ovejón, el general Guzmán ha prometido que aquel que lo haga preso le dará quinientos pesos.
En coreografía: Ovejón trata de huir arrastrando a Oliverio. El Mendigo lo sigue con dificultad llevándose los pájaros. El Pato lo hace caer y la Turba lo captura.

ALEJANDRO:
Ya los pájaros están libres.



La Turba de vivas.

OVEJÓN:
Ese inútil del Mendigo. Vamos, Oliverio, huyamos por los tejados.

Ovejón vuelve a hacer un disparo que suena como cañón. La Turba retrocede.

TURBA:
Qué va, ese Ovejón debe tener un escapulario ensalmado.
SOLDADO 1:
Lo que tiene son alcahuetes como ese enano gracioso que lo acompaña.
SOLDADO 2:
(Apuntando con su escopeta) A que le espanto un tiro con mi morocha y se le escapa la gracia.
MARIANA:
No lo haga, no es enano, es un niño, hoy lo conocí en el mercado.

SOLDADO 2:
Qué va, no es ningún niño, es un forajido chaparro. 

SOLDADO 1:
Sí, es otro de su banda. Atrapémoslo también. Dispárale al enano, no dejes que se te escapen.

El Soldado 2 está apunto de dispararle a Oliverio, cuando entra Panchito con las dos Chelitas y toda su pandilla de niños.

PANCHITO:
Alto, no le dispare, es Oliverio el Migajita.
SOLDADO 2:
Pues así quedará cuando le dispare, como una migajita.
SOLDADO 1:
(A Soldado 2) Vamos, ya, que esperas, desmigájale un perdigonazo.

CHELITA 1:
No, no le dispare.
CHELITA 2:
Ovejón lo obligó.
CHELITA 1:
Oliverio lo ayudó sólo para salvarme.
PANCHITO:
Vamos, muchachos, salvemos a Oliverio.
La Turba, los soldados, Panchito, las Chelitas, los niños, van logrando acorralar a Ovejón, quien que queda de espaldas a la jaula de los pájaros, protegiéndose con Oliverio a quien tiene apuntado en la cabeza con su pistola. 

PANCHITO: 
Un momento, Don Ovejón.

OVEJÓN:

Apártate granujilla, quítate de mi camino.

CHELITA 1:
¡Oliverio!

OLIVERIO:

Chelita, ¿estás bien?

CHELITA 1:
Sí, no me pasó nada.

OVEJÓN:
Pues a Oliverio sí le va a pasar, si no se apartan de mi camino y me dejan escapar.

OVEJÓN:

Tengo un plan Don Ovejón, para que pueda escapar.
OVEJON: 
Qué plan vas a tener tú, apártense o le disparo a Oliverio.
PANCHITO: 
¡Qué inteligente es usted, Don Ovejón! Ese es el plan, ni falta hizo que se lo contara.

OVEJÓN:
(Sorprendido) ¿Inteligente? ¿Yo? (Recapacita. Se ufana.) Sí, sí, sí, claro que soy inteligente. Sí, es un buen plan. (Como un secreto, a Panchito) ¿Cuál fue el plan qué pensé?

PANCHITO:
Sí, su plan es bien inteligente porque si agarrando a Oliverio nadie se le acerca, imagínese que todos los niños lo rodeemos para protegerlo, que nos peguemos pegadito a usted. Nadie se atreverá a acercársele y podrá huir del pueblo. Qué inteligente es, ni yo mismo lo hubiese pensado.
OVEJÓN:
Gracias, gracias. Sí, es un buen plan él que inventé. Sí, es buena idea, yo soy el polvorín y ustedes la brasita. Me gusta. Vamos, acérquense, Rodéenme.


Panchito y todos los niños rodean a Ovejón, protegiéndolo. Ovejón suelta a Oliverio y apunta a la Turba que se va apartando.

SOLDADO 1:
Son niños, alguno puede salir herido.

SOLDADO 2:
Así no podemos disparar.

SOLDADO 1:
Es mejor dejar escapar a Ovejón.

SOLDADO 2:
Sí, que se vaya. Yo no dispararía estando tantos niñitos rodeándolo. Que escape, que se vaya de Caracas de una buena vez.

PANCHITO:
Vio, señor Ovejón, el suyo es un gran plan, todos se están apartando.

OVEJÓN:
(Ríe) Sí, sí, me gusta mi plan. (Se enseria) Pero no tengo un problema, no veo por dónde camino.

PANCHITO:
Por eso no se preocupe, yo mismitico lo guío.

OVEJÓN:
Está bien. En marcha. Todos juntos. Pegaditos.

PANCHITO:
Ahora dos pasitos hacia atrás. Muy bien Don Ovejón. Tres pasitos hacia atrás y hacia la derecha. Muy bien Don Ovejón. Ahora cuatro hacia atrás y derechito. Así es, Don Ovejón, lo está haciendo muy bien.

Ovejón va retrocediendo protegido por los niños. Sin que éste se dé cuenta, Panchito lo va guiando hacia la jaula de los pájaros. Cuando ya están adentro, Panchito le hace una seña al Pato. El Pato se pone tras ovejón y al retroceder este se tropieza y cae hacia atrás y suelta la pistola. Panchito la ataja. Los niños huyen. Las Chelitas halan a Oliverio que escapa. Alejandro cierra la jaula con llave.  Cuando Ovejón se levanta, está preso dentro de la jaula de los pájaros. 
PANCHITO: 
Aprenda, señor Ovejón, más vale maña que fuerza.
ALEJANDRO: 
¡Que viva Panchito Mandefuá!
TODOS: 

¡Que viva!
PANCHITO: 
¡Que viva mi hermano Oliverio El Migajita, quien salvó a las Chelitas!
TODOS:

¡Que viva!
OLIVERIO Y

PANCHITO:
(Al unísono)
¡Archipetaquiremandefuá!
Oliverio y Panchito se abrazan.

TODOS:

¡Archipetaquiremandefuá!
Todos dan vivas, festivos, alegres. Entran los policías. Un par de ellos va hacia la Jaula y apuntan a Ovejón. Otro policía se dirige hacia el Mendigo, y lo esposa.

Otro policía va hacia el Catire y Aspasia  que están amarrados y amordazados y los hace presos. La Turba da vivas a los policías. Un policía capturan a Panchito,  quitándole la pistola de Ovejón. Oliverio quiere defenderlo y es detenido también. La Turba protesta, airada, en defensa de Panchito y Oliverio. Entra el general Guzmán Blanco, en bata, pijama y gorro de dormir, lujoso, afrancesado. Lo acompañan sus soldados. La turba reprime sus protestas.

GUZMÁN:
Bochinche, bochinche, bochinche. A este pueblo lo que le gusta es el bochinche.
ALEJANDRO:
Perdona que lo contradiga, su Excelencia. Pero no es así, honorable General Guzmán.
GUZMÁN:

Entonces, dime qué pasa, Alejandro el Pajarero.
ALEJANDRO:
Se querían robar los pájaros.
GUZMÁN:
Grave, muy grave. ¿Y quién quería hacer esa afrenta a la ciudad? ¿Quién osaba violar las leyes de esta soberana República?
ALEJANDRO:
Ese, el que tenemos en la jaula.
GUZMÁN:
Caramba, carambita, carambola. Oh, lalá, al fin caíste, Ovejón Salazar. Llévenlo a juzgar.

Los soldados sacan a Ovejón de la jaula y se lo van llevando.

OVEJÓN:
(Sostenido por los soldados mientras se lo llevan) ¡Están violando mis Derechos Humanos! ¡Solicito la presencia de Humans Right!

Se llevan a Ovejón.
GUZMÁN:

¿Y ese que está amarrado?
ALEJANDRO:
Es el Mendigo, cómplice de Ovejón.
MENDIGO:

No fue mi idea, ni de Ovejón, fue de Bull Shit.

GUZMÁN:
Otra vez la planta insolente del extranjero. Pues también irás a la cárcel.

Se llevan al Mendigo.

GUZMÁN:

¿Y esos dos que están amordazados?
ALEJANDRO:
Son un par de enajenados.
GUZMÁN:

Quítenles las mordazas, quiero saber la verdad.
Les quitan las mordazas al Catire y a Aspasia. 
CATIRE:

Muchas gracias, señor Presidente.
ASPASIA:
Todos saben lo justo que usted es.  
GUZMÁN:

Yo los veo muy normales.
ASPASIA:

Y lo somos. (Coqueta) Y estamos a sus órdenes. 
GUZMÁN:

Merci, madeimoselle. 

CATIRE:
¿Lo ve, lo somos? El problema fue con la estatua.
GUZMÁN:

¿Con la estatua?

CATIRE:

Sí, la del viejito feo.

GUZMÁN:

¡Viejito feo!
CATIRE:
Y hasta piojoso creo. El asunto es que la estatua del viejito feo habló y…

GUZMÁN:

¿Piojoso? ¿Viejito feo? ¿Viejito feo?

ASPASIA:
Bueno, comparado con el Catire el viejito es así como grotesco. 

CATIRE:
Gracias mi hermosa Aspasia.

GUZMÁN:
¿Grotesco?

ASPASIA:
Ay, General, aquí entre nos, en confianza, bello lo que se llama bello no es. Aparte de eso, es malamañoso y confianzudo, hasta me guiñó el ojo.

GUZMÁN:
¿Feo? ¿Viejito feo? ¿Piojoso? ¿Malamañoso?  ¿Grotesco? (Ordenando, rabioso) ¡Llévenselos al manicomio! ¡Apártenlos de mi vista! ¡Jamás la República había sido objeto de tantos vilipendios! ¡No quiero verlos nunca más! ¡Que se pudran en el manicomio. 



Los soldados van sacando al Catire y Aspasia.

CATIRE: 

No, por favor, General, no, cuerdo estamos.
ASPASIA: 

A lo mejor fue el poncigué, lo vendieron adulterado.
CATIRE:

Sí, seguro, fue el poncigué, se lo vendieron pinchado.

GUZMAN:

¡Sáquenlos de mi presencia!



Se llevan a rastras a Aspasia y al Catire.




Guzmán se acerca a la estatua.

GUZMÁN:
(Triste. A la estatua) Feo… feo mi papá. El gran Antonio Leocadio Guzmán. ¡Pero qué brío! Se necesita estar bien loco para decir eso. 
PANCHITO:
Yo pienso lo mismo. Nadie más apuesto que el magnífico Antonio Leocadio Guzmán. ¿Verdad mi pueblo?

Todos afirman y aplauden.

GUZMÁN:
(A Panchito) Je vous remercie, mon enfant. (A los policías) Y ahora, a ver, ¿por qué están presos estos niños?
SOLDADO: 
Los hice presos, General, porque éste, el llamado Panchito Mandefuá, tenía una pistola y el otro, según mis pesquisas es cómplice de Ovejón.

ALEJANDRO: 
Una vez más, permítame que le explique, su Excelencia. Él es Panchito Mandefuá, quien con su astucia capturó a Ovejón. Y este, su amigo Oliverio, quien por su arrojo y valor, a las Chelitas salvó.
GUZMAN: 

(A Panchito) Decidme, ¿es la verdad?
PANCHITO: 
Puritito Mandefuá con todo y archipetaquire.
GUZMÁN:

Edecanes, traigan la condecoración y la recompensa.

Entran los edecanes con una medalla con cinta y también con una bolsa de cuero donde están los quinientos pesos.

GUZMÁN: 

Acércate, Panchito.

Panchito lo hace, sin temor.

GUZMÁN:
Yo, Antonio Guzmán Blanco, General y Presidente de la República, te condecoro Panchito Mandefuá, con la Orden al Valor en su Primera Clase.


Guzmán lo condecora.

GUZMÁN:
¿Tienes algo que decir Panchito Mandefuá?

PANCHITO:
Oui. Je vous remercie, monsieur le président.
GUZMÁN:
Aparte de la medalla, te has ganado la recompensa por capturar a Ovejón. Son nada más y nada menos que quinientos pesos. 
PANCHITO:
Cinq cents pesos?
GUZMÁN:
Oui. Un sou de plus, pas une pièce de moins. ¿Cómo te  sientes con la noticia?

PANCHITO :
Monsieur le Président. J'ai l'impression que j'ai fait pipi dans mon pantalon.

Guzmán ríe a carcajadas. Todos los personajes quedan estáticos.


Panchito corre a proscenio.

PANCHITO:
(Al público) Cuando me preguntó que cómo me sentía con la noticia le respondí: “señor Presidente. Siento que me orino los pantalones.” Por eso es que se ríe.


Panchito corre y vuelve a su sitio. Guzmán deja de reír. 
GUZMÁN:
Quinientos pesos es toda una fortuna. ¿Qué harás con ella?

PANGHITO: 
Se la entregaré a mi amigo Oliverio para que más nunca pida ya una migajita.
GUZMÁN: 
Y cuéntame tú, Oliverio, el ya más nunca migajita. ¿Qué harás con todo ese dinero que a cualquiera lo consuela?
OLIVERIO: 
Pues, fíjese usted, General, con él yo haré una escuela.
GUZMÁN: 
¿Una escuela? Yo he hecho muchas. Ahora la instrucción es gratuita. 
OLIVERIO: 
Pero esta es muy especial. Será una escuela para que los niños que quieran, aprendan a volar. 
GUZMÁN: 

¿Volar?
OLIVERIO: 
Sí, como un pájaro. Allá va Oliverio volando, dirán todos. Y yo feliz y aleteando volaré sobre los tejados.
GUZMAN: 
Qué sueño bonito tienes, Oliverio. Atención, oíd pueblo, que de nosotros dependa, que este sueño de Oliverio, mañana y nunca se olvide.
Canción de Oliverio

CORO

Que una vez seamos grandes 
nuestro sueño no se olvide 
Pues es lucero del mundo

el soñar de un solo niño.

PANCHITO

Y si vendemos periódicos, 
o cantamos lotería 
sean niños como nosotros 
endúlcenos esta vida 
nada cuesta un cariñito 
una sobada ‘e cabeza 
un hola niño: buen día.

CORO

Que una vez seamos grandes

nuestro sueño no se olvide.

Pues es lucero del mundo

el soñar de un solo niño.

CHELITAS

El futuro es una niña 
que nos dice en su porfía 
vengan cuiden mi sueño 
se rompen, son muy frágiles 
riéguenlo todos los días.
CORO

Que una vez seamos grandes

nuestro sueño no se olvide.

Pues es lucero del mundo

el soñar de un solo niño.


OLIVERIO

Un niño que está jugando 
es un dulce porvenir 
un sueño que está cantando 
sobre un futuro feliz. 
Queda la música por lo bajo.

Oliverio se acerca a proscenio.

OLIVERIO:
(Sin cantar) Campanario de esperanza, el soñar todo lo alcanza y es muy fácil el volar si un niño lo ha de soñar.

Aumenta la música.


Oliverio vuela por el escenario.


Todos cantan.

CORO

Que una vez seamos grandes

nuestro sueño no se olvide.

Pues es lucero del mundo

el soñar de un solo niño.

TELÓN
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